MITOS PAGANOS Y CRISTIANOS (1ª parte)

   El Emperador Juliano que gobernó el Imperio Romano desde el 361 a 363 d.c. recibió educación cristiana pero volvió a restaurar la religión politeísta al descubrir el esplendor de las letras griegas; su ley escolar del 362 impedía a los cristianos el acceso a la enseñanza de las letras clásicas. De ahí le viene el sobrenombre de "Apóstata".  

   En su libro "Discurso contra Heraclio" (Heraclio era un teólogo cristiano) habla del Mito en general y de los "mitos" teológicos en particular, tanto paganos como cristianos.

   El emperador-filósofo dice que quiere descubrir el lugar de que parte la invención de los mitos, así como la figura de aquel que, por primera vez, trató de contar historias falsas de una manera creíble, para el provecho o la diversión de los oyentes. Al definir el Mito como una historia falsa contada de una manera creíble, Juliano es consciente de la contraposición con la definición de los teólogos que dicen que los mitos son historias verdaderas que se presentan bajo una forma increíble, en el sentido de "incomprensible". LA TAREA DEL TEÓLOGO (pagano o cristiano) consiste en interpretar un mito de manera que  vuelva a decir, en un discurso comprensible, la verdad que este mito revela. La verdad del mito es definida como una adecuación entre lo que el mito dice y aquello de lo que habla. Así, el mito teológico es la forma discursiva increíble de una revelación divina, que revela lo que es o existe en realidad con independencia de la forma mítica, increíble de aquella. Esto no sería posible si los mitos fueran lo que dice Juliano:historias falsas. En efecto, si el mito es una historia falsa, aquello de que habla no existe y no se puede revelar por el mito. Los mitos, entonces, no son revelaciones divinas, sino invenciones humanas. Juliano define el mito como un cuento contradictorio en los términos y concluye analíticamente que todos los mitos son falsos, al menos en el sentido de que ninguno de ellos se corresponde con algo que sea real. 

   Ha de distinguirse entre los mitos que se presentan con un sentido contradictorio y aquellos que ocultan su contradicción, expresándose mediantes discursos aparentemente dignos y coherentes, o que, al menos, pretenden pasar por tales. Contar historias falsas, sin querer simular su carácter contradictorio para hacerlas pasar por verdaderas, es propio de la poesía. Mostrar, mediante la propia expresión verbal, que una historia es contradictoria, es, por tanto, presentarla como una ficción. Y esto es, precisamente, lo que hacían los poetas al contar sus historias. Por el contrario, los teólogos pretenden hablar de divinidades reales. 

   El arte de encontrar una forma verbal, aparentemente coherente, para un sentido falso que no es sencillo ni único pertenece a la Retórica, que trata de encontrar expresiones verbales aparentemente coherentes, para los sentidos contradictorios de los poemas que tienen como asunto las cosas divinas.

   Sean cuales sean las relaciones entre la Teología, la Poesía y la Retórica, Juliano nos dice con claridad que, para él, todos los mitos son historias falsas. Nos da a entender que siempre ha habido y habrá mitos sobre la tierra, mientras haya hombres que la habiten. Se puede preguntar, entonces,  por qué los hombres inventan, por todas partes y siempre, historias falsas, tomándolas, a veces, por historias verdaderas. Juliano se contesta al decir que los hombres inventan los mitos, ya PORQUE SON ÚTILES a sus oyentes, ya para DIVERTIRLOS. En lo que concierne a la diversión, se trata de la Poesía. Pues, por una parte, no hay poesía sin mito, y, por otra, los mitos poéticos no sirven sino para divertir. Los hombres, entonces, inventan historias falsas por juego poético y lo harán siempre, porque jamás querrán privarse de diversión. Siempre habrá historias falsas sobre la tierra porque siempre habrá poetas u hombres deseosos de poesía. Pero los poetas se divierten y distraen a los demás sin pretender la verdad de las historias que cuentan por juego. Poco les importa que tales historias sean extrañas o contradictorias, pues ellos mismos las presentan como ficciones, con el sólo propósito de divertir. Por el contrario los teólogos desprecian los juegos  divertidos  y pretenden ser útiles a los hombres. A la vez, han de presentar como verdaderas las historias que cuentan. Y si utilizan historias falsas inventadas por poetas, están obligados a darles una forma creíble y disimular, en lo posible, el carácter extraño de su sentido. Según dice Juliano, habrá, por todas partes y siempre (las historias falsas de ovnis, uno de los mitos  más fuertes de nuestra época, aparentemente poco dada a los mitos, le dan la razón a Juliano) no sólo mitos poéticos, es decir, historias falsas que como tales se presentan (recuérdese el éxito del cine y que prácticamente todas sus historias son ficciones inventadas por los guionistas) sino mitos en el sentido propio del término, es decir, historias teológicas que, siendo de suyo falsas, pretenden, sin embargo, poder ser útiles a los hombres, en la medida en que han de ser creídas por ellos.

